domingo, 12 de mayo de 2013
DAR LA VIDA

"El amor debe ponerse en las obras más que en las palabras"
EE 230
Testimonio de una mujer sencilla, de un cantón de El Salvador


 
         "Todo empezó con mi esposo, que fue catequista. Se daba al servicio de todos él. Porque cuando veía que alguien estaba atra​sa​do con las milpas, a él poco le costaba dejar su trabajo y ayu​dar​los. En las celebraciones solía decir: 'tal día nos reunimos todos y vamos a ayudar a un hermano que está mal con el trabajo'. Todos le tenían confianza. El reunía a la comunidad en nuestra casa y el día domingo eso era el nido de reunión de muchachos, de jóvenes, y él comentaba un poco la Palabra de Dios.
     Cuando se empezó a oír de que los que teníamos los cantos de Monseñor Romero,  las fotos y la Biblia éramos subversivos, él me decía:
     -Mirá, no me vaya a llorar, alégrese si a mí me pasa algo o no regreso por alguna razón y me matan. Usted sea valiente, dé ejemplo a los demás. Yo no soy de la vida porque sí. Cristo me la dio y ahora él me la quita. No me importa morir.
     Eso me decía. Cuando yo le llevaba su almuerzo a la milpa siempre me hablaba de eso, de cómo tenía que hacer yo.

     Un día, él trabajaba en la milpa con otros tres compañeros vecinos y dicen que llegaron varios hombres de la autoridad y les quitaron las cédulas que siempre cargaban, pues decían que quien no cargaba la cédula era subversivo. Pero pues a ellos se las quitaron las cédulas y les dijeron que no estaban documentados y que eran guerrilleros. Les arrastraron a una quebrada y los fueron a matar a un potrero. Allí los degollaron. Hasta la vez nosotros no pudimos acercarnos. Unos vecinos con mucho miedo, pero con valor y todo, pidieron permiso al comandante que diera lugar a ser enterrados. Y los enterraron a todos en una sola fosa, pues eran cuatro: tres mayores y un niño. El compañero que los enterró él me cuenta a mí que pasó como un mes de no poder comer. El veía aquellos cadáveres muertos, pero las cabezas vivas. Y no podía comer de su sufri​mien​to. Y decía que qué iba a pasar al cantón matando esos hombres que nada debía a nadie y que sólo ayudaban a los necesitados.
     En aquellos días primeros no se podía hablar con nadie. Decían que si oían hablar alguna cosa de la muerte aquella en el cantón, ellos también iban a ser degollados. Nadie hablaba. Todos tenían miedo. Quien hablaba era enemigo y estaba perdido. Hasta mi vecina, que era madre de dos de los compañeros muertos con mi esposo y vivían juntito a nosotros, no tuvo palabras para avisarnos de la muerte. No quería que nos vieran hablando, pues tenía más hijos y si hablaba en favor de los muertos, les venía la muerte a los otros también. Algunos decían: 'estaban con los pobres'. Otros decían: 'eran subversivos y comunistas'. Y así unos días. Todos teníamos miedo. Después salimos de allí en unos días, pero más después regresamos. ¿Qué íbamos a hacer lejos de allí?
     Ya después la gente siguió llegando a mi casa, pos decían que mi marido no estaba muerto. Y a mí me toco seguir lo que hacía mi esposo. Y no es sólo porque era mi esposo. El no tomaba, él no hacía mal alguno, respetaba la propiedad del hermano, siempre fue sencillo y cariñoso conmigo, con los niños, con las comunidades. Con un hombre así siete años viviendo, vi que tenía que seguir haciendo lo de él cuando lo mataron. Esa valentía de él me dio fuerza para seguir de catequista.
     Hemos visto que era mucha necesidad el trabajo con la comu​ni​dad, pos aquí no llega el padre más que de vez en vez. Pensamos qué podríamos hacer como cuando mi esposo vivía. Pero no sólo ir a hablar de la Palabra de Dios a las diferentes comunidades, sino también ayudar. Pero yo les dije que yo iba a ayudar como mi esposo me había enseñado, de catequista, enseñando a todos la Palabra de Dios, pero no sólo de oídas, sino en vivo, trabajando y exigiendo ese compromiso a mis hermanos también.

     Hay algo que no he hecho de lo que manda el evangelio, y es dejar a los hijos y a los padres por el evangelio. Pero, pues, Dios nuestro Señor tiene que comprender que tengo que criarlos, pues mi esposo no está, y tengo que trabajar con ellos y para ellos. Pero, primero Dios, los sábados y domingos llevo la Palabra a las co​mu​ni​dades vecinas"[1].
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